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documenta en otras provincias del Imperio como, por ejemplo, las Galias, Aqui-
tania, las zonas del Reno y del Danubio o la propia Italia 60 . Estos monumentos 
emeritenses fueron definidos y estudiados por García y Bellido que indicó que 
son obras en las que, dentro de un nicho, se grabó la imagen de uno o varios in-
dividuos a los que se aludía en el texto epigráfico que suele acompañar a dichas 
piezas 10 . En este sentido, la estela albaceteña presenta en común con las de Méri-
da el nicho de remate superior, de forma desconocida, y el busto del finado den-
tro de aquél. Pero, si bien es de tipo funerario, es fruto de un taller local de ca-
rácter popular destinado a satisfacer la demanda de unos determinados indivi-
duos pertenecientes a un colectivo, bien indígena en vías de romanización, bien 
de gentes de escasa posición cultural y socio-económica (colonos, licenciados y 
veteranos de guerra, ...)71. 

En las dos estelas de Los Villares tenemos repetido el mismo motivo, es de-
cir, la tosca y descuidada evocación del difunto en un cipo funerario, aunque 
con la diferencia de que en el segundo de los casos la figura del finado consiste 
únicamente en la imagen conceptual de su rostro, diseñado de forma casi com-
pletamente elíptica o circular, con las facciones muy descuidadas y tan sólo abo-
cetadas, olvidando todo deseo de realismo y de fidelidad hacia la persona home-
najeada. Ello se debe a dos hechos fundamentales que configuran los rasgos ge-
néricos y diferenciadores de esta clase de monumentos. En primer lugar, la esca-
sa habilidad de los escultores indígenas que ejecutan el relieve y los deficitarios 
recursos económicos y materiales con los que contaban las poblaciones romani-
zadas que encargaban este género de obras 72.  Por otro lado, n  ellos subyace una 
clara idea conceptual e intelectual, es decir, no hace falta reflejar con exactitud 
los rasgos del difunto pues la comunidad tenía perfecta conciencia y conocí- 
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